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En Espjña<y PoíAigál » í i . al mes.
En el Extranjero y Ultramar 8 rs. id.

. J Í / T M Í I ;p.i;ny.í¡y,~<

En Madf rtf; en lá -Redacción y Mminiatracioil, callo'

^
'Mf qu'érTdó''KjalMte:iJPerldónam'e sj; á pes"át' do

hafb,tífine¡'1tlefoíaifádQ ;'4ná"te falfe'éítiumór pafa él
casóJ'iifsiSío'én '(lasarte la a'toAciqii'só&í'la'dil^-
renÜía íjilre'tus observaciones''jia's mías rétótéii-
teS i'lí'pilaMitiotío, 'poíjjúe siéndome 'notoria 'tu
Sttflérancfayiietó/'fii) pupilo'creer jjue te' s'eá enófobo
tratar e'sfaá ctifeiioVéb.'q'ue ílíín(jVso)i'estérfleí'para
ef*wv'ícip,''yiéba'ád9 tñéno? 'íañ á 'óonoóer'itó he-
cftos'oliS^ados'éíi'dlfeteñyktóntós, éümi'niáfian,-

Ía Se'piíé'ía tóííaF eíidp

al perfeccionamientó'Bériupátro'mátWÍEtlí'
Celebro,((uo no te declares (íncihigo sisté'niülico

de los dibfrajjmás y que, aunque persistas en creer
qiro la ley déla' densidad es suficiente para 'Alante-'
ner'constanfetfiente. separados los <1¡>S líquidos, re-
conozcas qtti aquel cuerpo' ¡iitertneílio orí nada so
opone 8 que 'liicha' ley se verifique y además evita
que se altere por causas extrañas; no siendo nece-
sario apelar i los 'hufacahes del iftsierto para que
esto suceda con bastante frecuencia cuando no
existe'ej diafragma. Al leer esto de los huracanes
y do" las plagas dií'Egipto mepaírece que In'provér-
btalgfaVeilad no ha podido resistir & ia influencia
dé fia'bof vivido tanto tiempo'en osos [iaises meri-
dionales, en donde las hipérboles conslitin'en !á
gracia'principal del lenguaje. Sólo así'comprendo
que hayas apelado al slmoun para mover la tenue'

superficie'de' ese líquido, contenido e'nuñ vaso en 4
que están1 sumergidos ptrós cuerpos sumament^ niq-
v¡b!les"y;efásficos\' ís ' ' cierto que' 'has "léñído'ja ,pr'e-
caüciiín de" encerrar k pila1 en eí cuarto másosfóro
,de.la esláfóttl pete y'o' Aie aprovecho de está (tas6

.paira combatir esta "general,y funesta cpslumb're,,
pu'es'por el'contrariS ponsidero qué'l^is pífas'debé'^
hallár;sé"e'nl''una!lábitá'c¡on'ciara,.seca,>y desah^a,-
Ai, '^é'modgque pueda entrarse epy'abbn'fré-*
cirencía y'sin' disgusto párá' «aminaií cpn.cqmoifir

i daid''e1 estado étqúé se hallen todos'ŝ s'elgrhcñt.os."̂
,Pará (¿ñ'segilrlofm'e'p'arece'ló mejofoolopar la' pila
.éh'una graSifta dísp'uesta en Tdrmá Se anaquelería',
doh'Vános'3eh'tré¿iafros én'sentido vertical, si bien*
estos dcuerán estar fofmadosí no de'labias, sino tío
listones primitivos1 ¿onío loa "que. se iisan órdinaria-
monte en íds cajones,'y SÍD quV'terigan mas anctió
que el necesario pará','cólo6ar dos vas'oVccin la sé:.
pai'acionconvenié'nte.'tíomo la gra'SHlá'dofcc estar
separada de la pared, se puede ppres(é medio te-
ner fácil acteeso á tbdb^lp's vasos'yobsérvarporfec-
l'aíhe'n.le cadS u"nÓ"3'e'fo's elementos*. 'Ule método
tiene adéniAs la'véA't'aja'cfe'podér colocar la pila en
muy "poco 'terreno.' Así .hemos á'íspuestó 'las'de lá
centrhl cuando yo estuve encargado (te aquella' es-
tación',' y asi está también la 'de Alkaala,'habiendo^
me sugerido estü írfea'nneslró apréc¡?bfecomp'añe-
i'o Ara'ujo, el cúaj' lo ha visto practicar en el ex-

' t r a n j e r o : ' ' ' • ' " ' • • • • "•

""Volviendo á nuestro asunto, yo no desconozco Id'



posibilidad de que una pila Minotto funcione sin
diafragma, pues como to he dicho lie tenido ocasión
do experimentarlo hace ya tiempo; pero si puedo
asegurarle que para ello son necesarias muchas
precauciones, difíciles de conseguir, y que aunque
la ley de las densidades se encargue (le restablecer
en un tiempo más 6 menos corlo las alteraciones
que sufran los líquidos, esto no se verifica nunca
sin perturbar más ó menos la marcha regular de
la pila y sobre lodo sin deterioro dol materia!.

Api me explico que: al descontaren Noviembre
último la pila sin diafragma que yo habia montado
cuatro meses antes en esta estación, hallase, los zines
mis deteriorados que los procedentes de la mon-
tada por Shely en 1868, que funcionó 15 meses se-
guidos y de la que he hablado en mi artículo ante-
rior.

La que ahocaitolie'moá-'aífinVque (andona con no-
table, rigurosidad desde Noviembre, consta sólo de
50 elementos monladoaeottiin kilogramo de sulfato
cada uno,.un diafragma de tela de algodón y una
capa de tres centímetros de vidrio molfdo. En los
tres meses que llova de trabajo apenas es percep-
tible la disminución del sulfato, ni sellan presentado
Ia3 abundantes florescencias de sulfato de zinc que
indican una acción quimica demasiado activa, de
modo que espero tener pila para 18 meses.

Por lo demás, yo estoy conforme contigo en creer
que en estos asunlos el mejor maestro es la expe-
riencia, y á ella me remito. Al efecto te invito desde
alora para que si tienes ocasión de desmontar la
ptfa que dices funciona en ese centro desde el mes
de Marzo, publiques el estado en que se encuentre
sú material. Fuera de desear que hiciesen lo mismo
todos los dornas compañeros,' dando á conocer,sus
propias observaciones, y que en el caso de traslado
dejasen siempre consignado en el local do la pila,
por medio de una nota, la fecha en que se haya,
montado; sulfato invertido,. estado y poso de los
discos do zinc y cuantas indicaciones puedan ser-
vir en su dia para formar juicio de los efectos que

Antes de dejar la pluma voy. á contestar 4 tu In-
dicación relativa i los aisladores Siemens. Yo no
se si todos los que se han roto en el ramal de Alcqy,
lo habrán sido a pedradas ú balazos; puede ser que
sí, al menos en su mayor parte; pero esta causa, de-
masiado frecuente en este país, no es menos digna
ilo tenerse en cuenta que otra cualquiera, puesto
<|uc no se halla en nuestra mano hacer que el
pui'blii espaflol' adquiera en su dia los hábitos de
rt\-|n!lo 6 derlas cosas que sólo dan la cultura y la

civilización. Lo que yo puedo asegurar y demostrar
con pruebas fehacientes, que en los 30 kilómetros
de que const» aquel ramal se han renovado 244
aisladores de hierro dorante ano y medio, y que de
los que existen se hallan desportillados por lo me-
nos un 50 pur 100. Ahora, dime, si para no conse-
guir mejores resultados, merece la pena de cargar

tosté y al presupuesto con un gasto doble ó triple
del que se necesita para adquirir un aislador que
llenase las mismas y mejores condiciones.

Te doy las gracias por las afectuosas frases que
mp dedicas y por haberme proporcionado esta oca-
sión de saludarte con el fraternal carino que profeso
á mis compañeros y más particularmente á los que
hemos compartido juntos nuestras tareas al ingre-
sar en el Cuerpo entre los que figuras como nuestro
digno decano. Tuyo' '•

.,, ,, JUSTO USBÑA.

TELEGRAFÍA MILITAR.

Parécenos haber demostrado, en uno de nuestros
últimos números, la necesidad en que se hallan las
naciones de tener organizado un buen servicio de
telégrafos de campana, y creemos bastante impor-
tante esta cuestión para permitirnos insistir sobre
ella ampliando algunas de las razones que en nues-
tro citado artículo expusimos, 6 indicando la orga-
nización mejor que á dicho servicio puede darse,
con arreglo á los últimos adelantos de la ciencia.te-
legráfica, y según lo que sobre osle punto escriben
los autores modernos más reputados, y, sobre todo,
M. Illavier, que se ocupa detenidamente de la te-
legrafía militar en. su última obra la ¡eleifrafía
eléctrica, que tenemos & la vista.

En las operaciones militares se saca, partido de
lodos los medios posibles de acción, y el telégrafo
es demasiado poderoso para que deje de tenerse en
cuenta. En tas últimas guerras, ha idosiempre con
los ejércitos una briga .'a telegráfica, que ha pres-
tado, en todas ocasiones, los mis brillantes ser-
vicios.

No sólo sirve el telégrafo de lazo entre los cuer-
pos de ejercito, sino que se emplea para los. pedi-
dos de material, provisiones y todas las necesida-
des diarias de la intendencia. También puede utili-
zarse, y se ha utilizado, en las batallas, cuando las
fuerzas están diseminadas en una gran extensión de
terreno.

Al establecer las líneas telegráficas destinadas á
concurrir á las operaciones militares, debe tenerse



en cuento su etjetoiespeefol; sittrazado depende de1

las cir«ansla«Bfas¡ y debe poderse modificar todos
los dias, según laa necesidades del cuartel general

Los caerpos¡de éjére¡to>siguen ordinariamente
caminos distintos, partiendo de una basé fija de
operaciones, i la que ésbén quedar unidos por telé-
grafo, á medida que el ejército avanza, ios diver-

ion en.y
Iresi y, por medio de la red telegráfica general,
en comunicación también con los Gobiernos, por lo
menos en las guerras continentales; ;

Las lineas aéreas son, en general, preferibles 4
las subterráneas, á pesar del considerable material

cedan ar ejército, porque durante y después de la
marcha de este, están los caminos llenos de tropas
y convoyes, que harían imposible la distribución y
rápido trasporte del material.

Para la construcción de las líneas de campada,
deben aprovecharse los restos de las lineas eléctri-
cas que el enemigo pueda haber abandonado, y tam-
bién los árboles grustos y las casas; para rempla-
zar los postes, que constituyen la parte más pesada
del materia!.

Los postes, plantados en un terreno que incesan-
temente recorren las tropas y trenes de artillaría,
deben ofrecer suficiente resistencia. Demasiado del-
gados, se, romperían al primer choque. Los más
convenientes,,son postes de, 6 metros de. altura por
O,m10 de diámetro en la base, son suficientes,;8,ó
10 postes por kilómetro.

. Enterrando los postes á 80 centímetros ó nn me-
tro de profundidad y colocando el hilo conductor en
la cogolta, se obtiene, teniendo en cuenta la flecha,
i metros de altura sobre el-suelo,- altura7 suficiente

27

un,ejército y colocar ¡todas las noches una estación
telegráfica junto aNuartel general. ' •

Las líneas pueden perfeccionarse después do pa-
sar el ejército, y completarse abriendo estaciones
telegráficas en los pueblos que so crea conveniente.

Además del material de líneas aéreas; deben te-
nerse también preparados ¡cables ligeros, hilos re-
cubiertos de, gutta-perpha, tantopar» el'paso d& rios
y fosos, como pana lineas subterráneas, indispen-
sables en ciertas ocasiones; estas no necesitan aisla-
dores ni postes, están más al abrigo que las lineas
aéreas; pero «frecen quizás menos, seguridad á éau-
sa de lo difícil que son tas reparaciones, en caso
de avería. • • • ' • ,

Donde los telégrafos militares están bion organi-
zados; hayearruajes especiales,, con tambores don-
de va arrollando el hilo; este se desarrolla y lien-
de, mientras que el carruaje marchay!sin el menor
r e t r a s o . . • •• i . •>•'• : •'<• '• ; •

Xa mejor forma para los cables de campana con-
siste en un conductor dé alambre de'1 á 2 milíme-
tros de diámetro, recubierto de guita-percha, y de
varias envolturas de telaalquitrattadav >' •' í" ¡>

Los aisladores deban ser ligeros, fáciles de tras-
portar y sólidos; á causa de la poca longitud de las
lincas, puede sacrificarse el buen aislamiento á las
citadas condiciones. El caulchouc conviene perfecta-
mente para aisladores de campana, haciendo peque-
ñas campanas que se coloquen con facilidad sobre
el posto por medio de una varilla de hierro.

Por iguales razones debe, emplearse parí conduc-
tor, alambre de hierro de 2 milímetros de diámetro,
que sólo pesa 25 kilogramos por kilómetro; es fácil
de manejar, se retuerce cómodamente, y los empal-
mes pueden hacerse á mano, sin necesidad de nin-
gun instrumento.

Con nn material de ese género y suliciente nú-
mero de trabajadores, puede seguirse la marcha de

lo más sencillo posible. Creemos que'el Merse.es
preferible átodos:losdemás.- '. -' • ' »"• '' ••':

fáciles de trasportar; de sulfato do mercurio' Ó 'sul-
fato de cobre; el vaso exterior os ordinariamente,
para esta clase depilas,- de gntta-gercha. :• ' •<'••• •••;

En una caja de 50 4 35; centímetros de largo,
puedeencerrarse.;una<estac¡ón;completa, compues-
ta, de pila, receptor Morse, manipulador! Fuéda-efl-
volvente, ¡párarayos, galvanómetro, rollb-íde'papél
y algunos oíros titiles. Bu' algunas'•• partes sé 'Ka
aplicado el aluminio á estos aparatos para hacerlos

La'Prusia tiene para la telegrafía do campaña
carruajes especiales, que oohtieneh «na estación
completamente organizada y dispuestaá funcionar'
y que sirve al mismo tiémpo-de abrigo á los em -
pleados de telégrafos. •' '• '

La telegrafía puede también emplearse para tras-
mitir órdenes, durante una batalla, á las cuerpos
de ejército qrie en ella tornea ó hayan de lomar
parte.- : . • • • • . '

Se han hecho, para este servicio, varias experi-
mentos;:iraps de líneas volantes qué se tienden rápi-
damente colgando los hilosdelanzas, que alefeelose
clavan en el suelo, y:que puedénfácilmente arran -
carsepara llevarlas adonde seanecesario;'otros,
que nos parecen másc prácticos y aceplaWcS) por
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medio de hilos rccubiértos de guita-percha, arro-
llados en tambores colocados eií carros dispuestos
al cfijclo, que, arrastrados al galope, van tendiendo
el bita conductor, ; • ' •

Par ingeniosos que sean tos sistemas ensayados
con este objeto, y aunque algunos de ellos han dado
espétenles resultados en tos campos de batalla, no
puede asegurarse siempre 'que tengan buen éxito
delante del enemiga, en ur. terreno recorrido por
artillería y caballería, y donde no puede esperarse

-Basta, sin embargo, la probabilidad de que pue-
da llegar el caso do hacer uso de líneas volantes,
para que todo ejército bien organizado duba estar
en disposición do poderlas establecer, y no carezca
del material, necesario para ellas en el momento en
que. puedan serles útiles, 6 quizá-) indispensables.

La telegrafía eléctrica puede y debe también
combinarse con un sistema de simales aéreas, pro-
ducidas por medio de banderas, bolas opacas du-
rante el (lia, linternas por la noclie, cañonazos, etc.,
soiiales todas que debon corresponder á un alfabe-
to único, como elllorsc, y aplicarse á vocabularios
militares indescifrables para el enemigo y de fácil
y prunla interpretación.

Todo cuerpo de ejército en campana debo llevar
vn servicio telegráfico completo A disposición del
general en jefe, y dispuesto siompre a establecer en
el acto una comunicación telegráfica, Quesil lo
puede contarse de una manera absplula con la co-
municación permanente, es muy posible que pueda
sacarse un gran partido de ella; y una noticia, una
orden trasmitida i tiempo pueda decidir, yá veces
lia decidido, la suerte de una batalla ó una campa-
Da de la que dependa el porvenir de las naciones.

SOBRE U COSraiICT[BIL,IOA.r> DE LA TIEB.BA.

Los experimentos más completos, entre lodos los
de los físicos que se han ocupado de esta cuestión,
son los de Matteucci. Vamos i citar algunos de los
resultados obtenidos por 61.

lisie, sabio lia determinado con el rooslalo la re-
sistencia de las capas aisladas de distintos terrenas,
encerrándolos en un canal prismático do madera.

Las resistencias varían, como en los hilos meta'
lieos, proporcionahnentc á la longitud de la capa y
en razón inversa de su sección.
, La conductibilidad de un terreno depende casi

únioarnaate del aguaqueconlient!; es sensiblemente
nula cuando la capa está seca, y aníllenla cuando
se la impregna do agua, y sobre lodo de agua que
contenga una sal en disolución. . • . ¡

Cuando sé compara la resistencia de una capa
aislada, con la de otra Semejante qtie formé partí!
del suelo, siendo idénticos los electrodos que esla-
blecen la comunicación con la pila, se te que la
capa aislada ofrocesiempro mayor resistencia a la
corriente. La diferencia da las dos re'sistenoias.au-
unenla con la longitud de la capa.

Si se introducen los electrodos en el suelo, la re-
sistencia aumenta eon su distanoia; pero no propor-
cionalmcnte, como cuando la capí está aislada-.'

Los siguientes números representan'osa resis-
tencia en un cas» particular: f

11»
1 i

m
w-
so

Distancia de los electrodos.

,, 50

Resistencia.

. , . 68
1 1 74

9 ;
loa
ion ' •

• i - 1 2 3

La resistencia es siempre mayor en lo alto de
j una montana que en la llanura. Un terreno aná-
logo al quo dio los números precedentes,-y cori-

| servando la misma unidad para la resistencia en la
cumbre do una montaña, proporcionó los números
siguientes:

Distancia de los electrodos. Desistencia.

1 metro..
10 metros..
SO

100

132
M2-
931
8*9

La resistencia disminuye cuando aumenía la pro-
fundidad de la capa. Estando los electrodos á 145
metros de distancia, dan:

Profundidades de la capa. Desistencia,

Om.fOO.. .
0 , 2 3 0 . . . .
1 mofpo. . .
2 m e t r o s . .

91
83

¡7*
7.0

Por último, la extensión de los electrodo; tiene
también gran influencia, como lo domueslra el
cuadro siguiente:

c 1 metro de. espesor.

CIP.I DI 1K HETJllí U !01l,!U;>.
formada da Efírra y QRiia*; d,> dis
pozos en gne csjatan colocados los

electrodos.

Extensión de ios
electrodos.

O'n\OÍ2O
0 B I , 0 4 2 Í
0 M G O 0
On,35OO
0«,M«0 .

Renitencia.

1'7*
' (40

81
47

.31 . '

..' e l í s l r 0 Í K - '

0"i,OiW "•
01",O46()
0m,25fl0
0 ¡3280

desistencia.

" ' 44
33 '
U '

a '

De modo, que la resistencia, disaiiouyi) cuando la
sii|teil¡cie de los electrodos aumonla; pero tiende ú



un !iiii¡!.- ,1 |).nlir i|,.| oii.il iiiMiiidiii-cii i.iwibknu-nle , por im.i f i i ru , mi pu-dí lliy.ir ni pi-iilcrsucleotri-

ii nil.inlf. lillimiti'i-s l.uiln másihiliil cu.inlu m.ijur i;i,!.i.| por v>U cur ia .

es la comliKlili¡liil,nl ilol lenvnii qiid rudi-.i .il clco ! Se ni- u^nlr.t.ní que l.i I ISMIMICÜ di1 un,i plancha

lri"iu. V.n i'l.igu<i ili-I mar, por t>jrin|ilo. no «pilota ¡su|me,l,i iudi'liiii<I.i, .1 l,\ i|iii< HPJM I,I conirnLc por

i l i i j , li.icii'iiduv.iriar dn* p|£i-lru.Iiis nirvuLiii-sr. i'iiyiib rA-lhn son r y r 1 ,
l.i i'\tui].Muu do los il«d<> (), r(ll(¡ lutsl.i

Cuando 1.1 longitud de la rapa es muy grande,

nomo guinde en las líneav cMclriiM*. la distancia

di- los ili'i'tnidi)!. un ticiii1 iiillui'iici.i .wnsilili>. L,n

lililí j s C.IIIS.I» I|IIIÍ liai'nn taridr Kt coniliicliliilid.iil

.v: ••\pru--.i a-í-

'

y n ¡a

de U t ierr j , ion 1,1 dimensión de las |i!ain;li;i< Í|MB << -i1'1-1 nn.i H
<-r ¡Miro lucen rn ella > la nxliirdleM del h-rrnni) un ¡ i-lf.-ti-fl", y d
que. e>iái> cu\(iito\di, y- olíanlo el ti'irriiii os lia<-
tanli' Ijiu'n rniidiicinr. Ijdiiiiensioii di-

il'i A" l.i e.ou.lu. tiliili'l.i'l del niít.d de la

i , ' ' "Ugrui'su, >i l.i distancia de lu-> ulcclrgdoü,

i•••IJ.-ID'I di' l.ii'.ii.unlVp'U'ia di di.iiDclro, la

Para Bjar el valor exaolo de asta resistencia, ha
hecho prueba» Matleucci en la linea de Pisa á Pon
totora,<te20»,!9atfelongüml; losetóclródoseran
dos planchas de cobre de O™, S280 de roperBefe,
introducidas en pozos de 8 ¡i 10 metros dé profun-
didad, ([no contenían de t k S metro» do agus.

fia' resistencia de la tierra, deducida (fe muchas
pruebas'sneesivas, era igual A la de 8 hilos de latón
colocados éri uil cuadro de dosdictíps de áltífra
offé'cfe'ndo cáds una ife' estos hilos la. misml resis-
tencia íjiife «n alambre de hierro' do3 milítíi^tros de
diámetro y 175 metros do longitud. !

Tomando por unidad el hilo de $ milímetros dé
diámetro, la resistencia seria I.40Ó metros,'y .to-
mando el hilo d« 4 raiiinieiros, 2.488 metros.

'Tídoá estos hechos se explican fácilmente'si se
considera la propagación de la electricidad en su
plano 6 en un espacio indefinido.

Cuando dos electrodos unidos á los dos polos de
una pila están en comunicación con una superficie
metálica, la electricidad se esparce en todas direc-
ciones y va de un electrodo á otro atravesando una
serie de curvas de igual tensión.

Puede determinarse por el cálculo la forma de
estas curvas, lomando un elemento rectangular del
plano y expresando (|ue la cantidad de electricidad
recibida por dos de los lados del rectángulo es igual
a la que trasmite por los otros dos, condición nece-
saria para que haya equilibrio dinámico, p movi-
miento uniforme de electricidad.

Se integra la ecuación diferencial así encontrada
Y so determinan las constantes, indicando que la
cantidad de electricidad <)ue llega ó sale de ¿mh
electrodo es conocida, i iguala la.intensidad de
la owrkiuti!, y además que, si se limita la-plancha

.uiniiiit.i i-'in |.i di^Lincia de los

iiiinn;.' i'uii vi radio; puro no en la

pii.piii.ini.
i ii'/ili- un.i|.lain'h.i. M: riiníidiMM uin^p.üio

iutlviiDldu tijrumiad'j par UiiddupurlijiípUn.i, como
r'jvsttiii'iia

(|Ul¡

sucede con ^fsoelo, y si? deiéfJnjna
por mi cálculo semejante, se tíeae. svpp
los.do.s electrodos aean, esferas peo,ue.flas do iVul
dimensión, que,la resistencia deja tierra es inde-
pendiente da la distancia de los éláctrodjOi, >'• itíiial
á la de un, cilindro de igual naturaleza uní1 «I suMn
que rodea (1 los electrodos, de una, longitud igjial á
la.initad de su radio,,y cuya base fuera' uii g;ran
círculo del electrodo,. ' - . - , . . . , ' " , , ' ' , , \

Puede expresarso clel modo siguiente: •, t -. • ,

a ii'k ( ', ' "
siendo K ík conductibilidad del suelo, y f él radio
del electrodo. , ' ' ' . . . ' / ' ' , , , , , .

De modo que la resistencia estáien razpn (nvérsa
con el radio del electrodo, ydépe.nde sqbreípdo do
la conductibilidad del suelo que le rodea.

CONDENSACIÓN EUCTRICA.

Cuando una superficie metálica ca comunicación
con un productor do electricidad está frente ;á otra
superficie conductora que comunique con tierra,
y separada de dicha superlicie por un cuerpo aisla-
dor, los (luidos contrarios obran por atracción al
través del cuerpo aislador, y la carga de la primera
superficie es mayor que si estuviese aislada.

Se llama poder condensador, capacidad electro-
estática, poder especifico-inductor, etc., A la rela-
ción f, entre la carga P, que toma la primera su-
perficie por la ¡Dllucncia de la segunda, y la carga
que tomaría E, si estuviere aislada: f=^<

La relación í. c s independiente dé la tensión

del productor de electricidad. Varía con el grueso
del cuerpo aislador; depende también dd la forma
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di1 las siipnrücios nun ouamln ¡w.in plana?. |innpii>
la indurcion disminuy-' Mimpro on Imi Imnle*. di1

moilo (]IIP i-n ivuuldad ili" rx'Pri-i ¡w -ii|u>ir-¡p<
circulare* proil|[''iri.,,i mayor i'i>i¡i|i-n<.i<-inn i|iie
otras do* ](v.!;in^Ml;iri". ó ili1 cualquier n'.ra forma.

El poder cijií'li'iiia'lor dojionde además do la ma-
teria aisladora <|ne separa las dos -I)[HTIJ ,̂¡I<I ron-
dudoras.

Las morcillas del fiierpn aMador représenla!)
rn el fenómeno do l;i p«i]ilcn-™¡im un papel (jiir> «(>
nxplira fáVilnipnle, mliniiifii-ln ip 1 l.i ac:"¡mi inilm--
lora so PJMVP do pnrliiMilj !i parlieula pnr un fe-
nómeno análogo al de la propasaron de la rienlri-
cúlad.

Rn rada molénula del ruerpo aislador *p prudu-
re una di'«c(impns¡.'inn ili'l üiiidn mulro; los fluMo»
(jnpilan atraídos, y unnfii-n'i- ainlrnnn i-nniliiii.ir»*
pn las difi'rcn'cs molí'1!!! is: la ÜI.IWT Ó m"n"r fa-
cilidad i-on '|iic te v.»i iiie.i l.i ilpi'niiipo-W'iii. inn-
dilii'a la c:ir:."n y "iitsüluyi.1 p| pi.lci1 i'^jii-ílii'ii, i'i
dui'lor di' 11 siistaiiiia.

lí<a indui'iinn naimpilp IHIII'HIIM la !rasmi>,i.n
diroela al travos il"l riii'rpn ;ii-lmliir, '|'i'' >,¡I>III|IIT
P» niá- o niniiiK i'.in liiclnr, di; manera ipii> lo- il»>
fcmimeiios el"ciin.leii-.iiiiiiiy lr:i-ni!-¡DHil

Siend» I|I> fonal niluralo/a el fimiricnn do con-
densación ipie el de IM-HUMOH de la clt'clrii'idad.
las leyes deben ser I/nales: y aJ, en ••feelo, In han
demostrado nuilLit'j'I d1 expe.rimonliis, y en parti-
cular liw ditM. (¡.iiiKaiii.

9e olitonili'.'i, |iii"s. la oTpn'-i.ni do la fuer/a con-
ilenMilor.l 'i'le la ''apaiid.el i'le.'lio-eslál¡.-a, sii]m-
nii'ndo en lugar del euerpo aisla.lnr una sustancia
onndii'jlora, dcleriiiinaii.l') In residencia lt. que
ofrecería .i la cnrrlonle, y loinainlo la relación ! ,

que rimluMi rondurliliilidad aliseluta.
UcMiIla que i'.n dus ?iipiTlii'ii>'. plana» paralelas y

de grande» diineiniinie-. el \imhr conduiiqnlor cstÁ
en ra/oii iniersa de su di-líind.1, flicml» desprecia-
dle la difusión en los Imrde-.

l'n dus supcifi.'íc< 'iliii.li'icai, eimcénlri.a<> de

•ipJuciwras eslj r.piestillada por
!•• ! • > • I1 ,

! n v i

siendo K la coniliHihilMail de la materia II, pl
r.Wio ("ileiior y i' el 1'álin inlerior. l!l poder

i'nlarA. I'U"-, ¡'pií'-i'Pl.iiIn nftr:
II

¡i. i

sieüln H una emiíhinli1 que varia om l;i nalinale/n
•IPI nierpu aisladnr.

\'A;i IK l.i fórmula ipip .-e aplira para nblenor l¡i
(•arcille lus cimiliiílnii'» submarlniH y i|un en !:•
prái'ÜL-a jnioda rmnplazarsij por la fórmula mAs
sencilla

"VT
Hiendo r el radio interior y t el f;riipso lie la capa
aisl.idora.

I.ns líllimoa e\|n>r¡mi?nlns do M. (iaiijiíiin IÜIII
ilKmistradn I|IIP el fínAincno iv- la condensación r¡>
aún mas complejo.

('liando el enerp'i inlerpuesl') e< un }ras, la car/a
se vi'rílira inslanlAneamunte.

Si el cnerp» ai^l.i'lor es siiliiln o liipiido, orisial,
¡toma-laca, olí-., la carca va pora i puco ¡mnii-H-
tamln, raiiintrai. i|iii> pernisla c\ contacto i:im el cun-
diii'tur plü'-lro-iiinlriK hasta i'ierlo liniili; i|u<) ixms-
liliivo la i-'n/'i llmilf.

L.i caivi, di'spui'S de un ¡nslanle inlinilaiiienl»
i"irtn, es .-¡enipre la iui.>ina ijue euanilu ol rucipu
inti'i pitillo es el aire; pero el aníllenlo es mas ó
niéii.i-. rápido, soíiun la naHiraliva del i'.uerpu.

Hay IMI ci'il'i iiio.il)dusef."i(niti»t¡iiLt>.<: unn os
lilla ilLillICeilHI illnlalll.'lIKM l|IIO .-e iTlH'llIU Mn llll.l.l

: pnr msiliu ilel Oler, y el uhu Una dil»i'.uiiipj>iiiii)n
do lus fliiiilos nlóclriccis o.n la* iimlóoidai ilel i'ui'i'p'i.
que os laiil<i ini'niw rápi'la, cuaut» peor inuiiliniiir
i-.s el «ii'Tpo ¡nfa.T|iii'>slo.

j Luí mimenis ipic indiean la capacidad elec.lru es
tilii'a do Lis su-taiu'iiisililinien, pues, se^iin la du-

j raciun dol eonlictn wn el pniílurtnr cloelrii-iuotii/.
| l'n l.iñ aplloacii'iiii.i t('loKr'ilic-i.< oi¡ i|ite el ciui-
U<i« fá siiuipre ilo ilurai'ioii limiUda, nunra lle^a
la (','iijí.i á su \alnr limito.

FOISSO.V
Bifi¡r.ifia t'i>li ;<nr t'ranrífeo Aratjn, >ffretirio fp

de I'i A--iiiemii ile On-Uai -I* /''iiii. cnli se-i n j-ú'h-
c-i "(Winidj y.r diflm Aca-icMiael dia f'lríe Ihcum'ire
.1. IVI".

C'iHiMniM'ion).

lli> hs snlur'wc ¡lartiinliri^ilitlis i

Abuiin» ueiiimtiaii lialiian ilosi'iiliíeilo IIÎ IIHLUS
para olilener la inle^rnl general do una eeuarimí
diferencial dada, e.-. decir, la ecuaeiou final de ipie.
pueden deilin:irso tudas las suluciones <\ae la ei-.iiu-

| eiou ililorencial lleva en si. por medio do una .'•im-
plo nioililii'ai ion on ol ralm1 numérico di; la cims-
lanli' inlroilucida por la inle.k'rnnnn.

I'"! n l!nlori|iie ora onoarnur.inn del análisis mu



li'iii.itii'u, si mi1 os permitida i-.li i"\|ir<-iiini. •l'ii;u-
liriií solucione? que un pnitjan ilt'iluc¡r.n ilc. In que
hilóla entonce.» se liabi.i llamado l,i isiL.'fír.il ¿ene-
ra!. Tinta» hn ífíirnrtr.is cnufiyinm que habu allí
un «na vacio qm: llenar; también la Mi'inurU en
que l,asr;L»gi>, isluiliandn cnn iná™ cuMaila qne liar-
la cnli')nu>>s se lialjij lnvlni, el 11:141 de las eiíirino-
m."ialgebraicas á In ecuaciones diferenciales, de -
mostró i|iii! ciertas Miliniíiiics mi Ipujian oslarriiiii-
|iri'ii:li(l,H cu r.-a furnia iln Int<>gralm cun conil.ni-
li-s arhitrariaí llamadas sin ra/.nn ¡alégrales «i'iin-
rales, y Tur recibida con universal aplauso.

l'.ik-a.u se ocupó también ile este objeto, n» para
añadir ruda .i la Imiria de LuTanjre,'111 • • eraimn-
pli't.1. sino par.i presentar niédnliu rnn '[lio pudiis-
rau euconlrarso esas soluciones purliculures o sin
guiares. Las Memorias qoo nuestro companero pu-
blicó sobre tan delicado punto, merecen todo el in-
terés de los aficionados al análisis matemático.

Cálculo ie las variaciones.

Voy á franquear ahora un ¡intervalo de treinta
anos, y veremos 4 Poisson ocupándose del cálculo
do las. variaciones.

El cálculo de las variaciones, considerado en las
Escuelas como la parte más difícil y delicada de las
matemáticas, fue objeto de brillantes trabajos de
nuestro compañero, comunicados á la Academia el
10 de Noviembre de 1851. . .

determinar el máximum ó el mínimum de una fun-
ción espuerta de una ó más variables; lardaron
mucho; por él contrario, en descubrir un procedi-
miento general a propósito para la solución de las
ciwitinni» má» complicada? en que la función que
ha ilc <i'r Hi'í rmitim ó mínimim se conocí1 siüu por
su difüri'iioial. líl priil)li'.iiiari'l.ili\nil.t ii>.'lenii¡iia
i'iim del sólid'i ile rcvnluciun qii" S" :mir\o In nú?.
fárilinenk'piKÜilc en un mcdin onijin! In iesM"nci.i

dübu colucarsr en osla última '•atizona. Ni'wlmi l,i
nsolviii, piTojin ili'tir [>or <jii,'. prucediinienln. Ld>
primeros mélmlos pií'si'nladoa para il.w.iihrir la
máxima y mínima di1 las iiito^ralrs, de fuui'iimi'S
difrri'nciales cunncidas, perlenuccii ,1 liirnoulli y
Taylnr. IMos iiiélinlus, recihinrnn ili< Hulcr impór-
tenles i'iTfe.ccinnaiiiii'iilos, ipk> furinan el prFinipal
olijt'lo ili'su uiira ululada: llHhnilm mrmúii,U li-
ufiurnrms, Ü ' C , f..i¡<range, pnr lillinii), dio cu >n
l'álculu de las tariuciimti, un nu'tudo qm1. á l.i van-
laja do s:'|- iiiiií yeneillu y lilas ¿.Vu'.al i[!io li).< 11Í.1-

S¡

dos hasta enlóncca, reunu también la lu ser .ipli.'a-
ble á las intégralos dobles.

Habiendo llegado i ser el método de la> varia-
cioaes, poco después de su publicación, una de la»
ramas da. la enseñanza matemática, tanre, 'j\lrafu>
quq, en 1851, pudieran señalarse en él verdaderos
vacíos; y sin embargo, ese mélgdo dijaba A ana-
lista absolutamente sin guia, cuando Im liuiites do
la.integral dublé eran variables y
Gracias al trabajo de Poisson, desapareció
lamente ese vacio. los• geómetras saben ya, aun .i1»
los casos de integrales dobles,, formar IJS cuuacior
nes relativas í los límites considerado-i 011 tuda su
generalidad.

La memoria de Poisson se puklicii en el tmno XII
del Reciten de l'Academie. Los nuíeiuátúes en-
contraron en él, además del c<>in|i!eineiili> del
cálculo de las variaciones cuya inipurtancia he
Uecho notar suliqien (emente ep las anteiiun;» lineas,
varias indicaeioftes sobre las condi'úmies iln inte-
grabilidad da las fórmulas diferenciales de un urden
cualquiera, y la expresión de la integral, en forma
linita, por medio de las cuadraturas cuando se sa-
tisfacen estas condiciones.

Una palabra aún sobre la memoria de que Vengo
ocupándome.

Mi justa deferencia á las opiniones de Poisson; ns
debe impedirme que señale un punto respecte* al
cual no le han garantido de un errar histórico, ni
su profunda erudición matemática, ni nu exquisito
buen sentido. Quiero hablar del geómetra á quien
realmente corresponde la invención' del cálculo di-
ferencial. . .

El cálculo diferencial es el mayor descubrimien-
to matemático que'han. hecho ios hombres, y si se
considera la importancia y variedad de sus aplica-
ciones, m la más grandiosa concepi'i'ffl del i-jpiri-
lu humano. Por medio del calculo diferencial, se
apiiilera el matemático de las cut-sliuiics di> lodo
iiéneio en sus verdaderos elomentos 011 siMM'iicia
intima; í.jndea de este modo, sin dejar ningún va-
no tr.is si, los más secretos fenómenos naturales,
líl cálculo diferencial proporciona á simple; enco-
lares medios para resolver, de una plmnaila. pro-
blemas ante los que tenia que declararse, inipoten-
le el aeiiiiietra antiguo, aun cuando «• llamará Ar-
quiniedes. No es pues de extrañar que din d
üénins, Liiibnilzy Ní\ylon, qiie doi ^
no-, Alemania é Inglaterra, se hayan d^
ardur, con animosidad, el honor de U inveni-imi.

C.u.ind.» después (le un profundo aludió de. ÍM
¡óv.i.- le ese memorable proceso, cu,nulo después



íe haber vuelto áxoiisíiltar 1<IS VáMa'bjíer'n'mtUfí^
máhca do Fermat, publicadas éh léí%%tlné¿afiÉ
después dé la1 aincrfoilael' éélfeftrS^ittór, "tóijtih'íféle
ron Langrangc y taplaíé tacé pocoV'aftóMué'íí»-
Wa rciSortbceíse 4 Fermat -coñltí Veídáderí Értlbr
del cálííiito diferencial', áe' conmovieron' viVatneh#
náestrüs vecinos del oíro lado de ta Manclia; sosld-

ité para rechazar toda nueva
coáib sí'eií materia de'ciencia pildieVá'
cársé Fa presorlpctoü'cBM:deti'ftnetttoderSferóchü*^
de la verdad.-'No' rtmda'Poíssiíijt !siífbp¡ta mM

a p d ' Í | É f H i«6mejá»téárguméntá,pieféédéÍiaiíerd|Ér!fáíaHf
putada invención desde el intímenlo enlqtié:M"al
goritmo" y la'ttotaciim" fueronadffptadí)Si¿"p1íi6Más-
ta de Leffiriilz, por toáos'lbs'•¿eomelíW'déi' cbntf
nénte;'¿per» cohto no'hsrhdtíido n AtrVcdnSjíárié'ro
que si tó-invencion rWdféW •reafrhefiti eri' lá «Vea3

eton:det algoritmo, 'no kbieíá "fenidoí'óbfeto1-W
(fiscúsídh entre el geótaetra'alen&n y'él-inglés'
puesto'¡jfténo hay seróes'>dé: W <SB'las'fl
d N W l r i < f w - ( -J

fcquo
liemos publicado ea nuestros últimos númer,03,ip'
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•'ffl 'Í9 :d« Dlefeaitoe d» 1860* se'híl 'tífeleiíraido Wn

convenio entre los Gobiernos brrtSMco'Y'l$éi%í-

dés para la'explofacion'del caljle quo uñe' á' ÍXolan-

da, con. Jiugltttei;r.-í̂  .• : .

Desde principios del corriente ano han acedado

ablerías á lá correspondencia pública' ías tíiiéas

submarinas que unen á Madrag pon. Penang y % -

gapore ,y.áS¡(gapore.(\9n .la^>i?|as do í

J a v a . . - . . < • • •

Más sobro la pita Slinotto,.—Telegraíla militar!—Sobre ja
couijuclibilijad de ¡a [íefra.—Condensación ctéctrica. —l'ois-
son.—SH " '
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